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exércitP enemigo del Sur, que habían sido destacados de 
Castilla; pero tuve.la desgracia de engañarme en el cálcu­
lo que hice de la calidad de estos medios. 

Los que están acostumbrados á observar los efectos del 
fuego de artillería, quedarán admirados al oír, qué habicn'-
dose hecho niego desde el 2 hasta el 10 del corriente, con 
14 piezas de á 24, contra la muralla del castillo de Bada­
joz, cuyo cimiento puede verse desde la distancia de aaoi' 
hasta 400 toesas, á pesar de tal fuego no se haya conse-' 
guido abrir brecha practicable. Era imposible juzgar quanto 
tiempo era menester para hacerla^ y aun quando se hiciese,' 
opinaban los ingenieros y las demás personas, y yo mismo, 
que después de asaltada esta brecha, no podríamos formaí* 
nuestras tropas para atacar los atrincheramientos que el ene'̂ 'l 
migo habla formado por la parte de adentro, á menos que 
no nos hubiésemos apoderado del fuerte de S. Cristóbal. '••' 

Malogrados nuestros intentos por dos veces, conocí, que 
no podiamws apoderarnos de él, á no formar cierta obra,\ 
para cuya execucion era necesario emplear muchos días. -̂  

En la mafiana del 10 recibí un pliego interceptado dcl-
duquc de Dalmacia para el de Ragusa (de que incluyo co­
pia); en el qual se vé claramente, que el enemigo quería 
reunir en Extremadura todas sus fuerzas, y yo tenia razo*^ 
lies para creer, que el cuerpo del mando del general Drtf-̂  
uct, que había salido de Toledo e l a S y a p d e Mayo, j ' 
se esperaba en Córdoba el 5 ó <$ del corriente, se habri»* 
ya reunido al exército del Sur. el i o : y era opinión gene-e; 
ral en aquellos parages que Soult se moveria por aquel dia. • 

El movimiento de este exército solamente por sí, hubie­
ra hecho necesario levantar el sitio; pero además de esto, 
•n la misma mañana reciní avisos ds las fronteras de Casti­
lla , que no me dexaron duda alguna sobre el destino que 
tomaba el exército de Portugal, encaminándose al Sur: tu-* 
•e tambiea, en virtud de ios referidos partes, fundamsatoS* 
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